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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Gavriil

			 

			No hay nada que me resulte más satisfactorio que aparecer siete minutos tarde a la lectura del testamento de mi padre. Siempre fue un egoísta con una fijación enfermiza por la puntualidad.

			Miro hacia mi derecha al entrar. La impresionante vista de cientos de rascacielos amontonados en una isla diminuta nunca deja de sorprenderme. Nueva York, con su arquitectura reluciente y su energía desbordante, no podría ser más diferente de Malibú, donde vivo. Alessandra Wright, la abogada de la herencia de mi padre, se ofreció a volar a California o incluso a Grecia, donde vive mi medio hermano mayor, Rafael. No sé qué excusa dio Rafe para rechazarla. Hablamos, sí, pero normalmente sobre trabajo. Drakos Development, la empresa de desarrollo inmobiliario más grande del mundo, es el pegamento que nos mantiene unidos.

			La sangre, ciertamente, no lo es. Esa fue mi razón para decirle a Alessandra que no. Me he labrado una buena vida en Malibú. Una mansión en un terreno de doce mil metros cuadrados con playa privada, un jet que puede llevarme de Los Ángeles a cualquier parte del mundo y una reputación profesional ganada con trabajo duro y negociaciones aún más duras. Me hice cargo de la división norteamericana de Drakos y la transformé de aceptable a poderosa.

			No quiero nada de Lucifer Adomos Drakos en mi paraíso personal. Ni siquiera este maldito testamento. Según la leyenda familiar, mi abuelo llamó así a su único hijo por el diablo, culpándolo de la muerte de mi abuela al dar a luz. Sea verdad o no, él hizo honor a ese nombre: era mezquino y despiadado. El mundo es un lugar mejor sin él.

			Me alejo de la vista y enfoco mi atención en las dos personas sentadas cerca de la ventana. Rafe revisa un grueso fajo de papeles, con la espalda rígida. Su cabello negro, peinado hacia atrás dejando al descubierto una amplia frente, acentúa su rostro anguloso. Mi boca se tuerce ligeramente mientras me acerco. Cada día se parece más a nuestro padre, un detalle que sé que él no apreciaría. Ninguno sentía amor por el hombre que nos engendró. Alza la vista, y sus ojos azul pálido se encuentran con los míos. Esa es nuestra única herencia compartida, nuestra marca inconfundible. Rafe rara vez deja que sus emociones se asomen, así que no puedo saber si le pesa tanto como a mí: mirarme al espejo y ver los ojos de nuestro padre en el reflejo.

			Lo odio.

			–Llegas tarde.

			–Así es.

			Rodeo el escritorio hasta donde una mujer alta y esbelta está de pie.

			–Alessandra.

			Ella sonríe levemente y acepta mi beso en la mejilla. Podría haber sido modelo, con su cabello castaño rojizo cayendo justo por debajo de los hombros y una mandíbula perfecta. En su lugar, Alessandra Wright se convirtió en una de las abogadas de herencias más jóvenes y solicitadas del mundo.

			–Estás deslumbrante. Si no tienes ningún plan para esta noche, podríamos cenar. Solo negocios –añado con una sonrisa sugerente.

			Alessandra pone los ojos en blanco mientras toma asiento.

			–Suena prometedor, pero me temo que debo decir que no. –Mira su reloj y frunce el ceño–. Espero que Michail se una a nosotros pronto.

			Golpeo los dedos en el reposabrazos. Michail Drakos. Otro medio hermano. Uno que ni Rafe ni yo hemos conocido. Nos enteramos de su existencia esta mañana, tras recibir un testamento revisado. No pasó desapercibido que nuestro recién descubierto hermano lleva el nombre de un ser celestial, al igual que Rafe y yo. Lucifer tenía un sentido del humor retorcido.

			Estoy seguro de que Rafe consiguió un informe completo sobre él en menos de una hora. Yo, en cambio, he pasado las últimas horas fingiendo que Michail no existe. Nada muy distinto a lo que he hecho durante los últimos treinta y dos años.

			Debo decir que no me sorprendió que hubiera otro hijo. Pero me dolió. Mi padre me llamó ocho días antes de morir. Estuve a punto de no responder pero la debilidad de su voz ronca me afectó más de lo que debería mientras me susurraba:

			–Hola, hijo.

			Mi padre estaba muriendo y, por primera vez en años, me había llamado hijo.

			Por un instante, el mundo pareció detenerse. Me quedé esperando, dejando que pequeños hilos de esperanza se filtraran: esperanza de disculpas, de orgullo, de algo que rompiera con décadas de desprecio.

			Pero entonces el mundo reanudó su marcha con sus siguientes palabras:

			–Hay alguien de quien necesito hablarte.

			Pensar que Lucifer podía preocuparse por su hijo bastardo fue un lapsus de debilidad. Cuando te importa alguien, le entregas el poder de lastimarte.

			Como el darme cuenta de que las últimas palabras de mi padre no eran para mí, sino para un hijo nacido después de Rafe pero antes que yo. Un hijo invitado a la lectura del testamento, lo que significa que recibirá algo, aunque no haya soportado una infancia bajo el peso de Lucifer criticando cada uno de sus pasos.

			Aparto mi dolor juvenil. Lucifer puede legar lo que quiera a Michail mientras no afecte a mi parte de Drakos Development. Lucharé por eso hasta la última instancia y ganaré.

			Se oye un golpe en la puerta.

			–Adelante –dice Alessandra.

			Un hombre entra con paso firme, irradiando furia apenas contenida. Es más alto que Rafe o yo, con hombros anchos y mandíbula tensa. Lo único que confirma que es producto de las aventuras de Lucifer son sus ojos azul pálido, chispeando de furia mientras su mirada escanea a Rafe, luego a mí, y finalmente a Alessandra.

			Su paso vacila un momento. Mi cabeza gira entre él y Alessandra, pero ella lo observa con expresión profesional que roza el aburrimiento. Tal vez esté sorprendido por su belleza. O tal vez sea un idiota misógino como su padre.

			–Señor Drakos. –Ella se pone de pie y le ofrece la mano–. Gracias por unirse a nosotros.

			Él mira su mano como si fuera venenosa.

			–Mi nombre es Sullivan. –Su voz es grave–. No Drakos.

			–No sé de dónde vienes, hermano –digo con calma–, pero suele ser de buena educación estrechar la mano de alguien cuando te la ofrece.

			La cabeza de Michail gira hacia mí con dagas en los ojos. Le devuelvo una pequeña sonrisa. La astucia es un arma que manejo bien.

			–¿Quién demonios eres tú?

			Me acomodo más en mi silla.

			–Tu hermano menor. ¿Nos abrazamos o la ocasión merece un beso?

			

			Él gruñe.

			–Chicos… –trata de apaciguar Alessandra. 

			–Lo siento, señorita Wright –se disculpa Michail, aceptando su mano en un apretón firme–. Pero es que no quiero estar aquí.

			–Entonces, ¿por qué has venido? –interviene Rafe finalmente con tono frío. Si ve a Michail como una amenaza para Drakos Development, Dios ayude a nuestro medio hermano.

			Michail suelta la mano de Alessandra y se dirige a una ventana, apoyándose contra el vidrio.

			–Mis motivos no te incumben.

			Alessandra suspira.

			–Si ya han terminado de medir quién la tiene más grande, procedamos. –Me lanza una mirada que me dice que guarde mi chiste. Le respondo con un guiño, ganándome otro giro de ojos por parte de ella–. Caballeros, voy a leer el testamento final de su padre. Reserven cualquier pregunta para el final.

			Cualquier rastro de humor desaparece. Me mantengo recostado con una ligera sonrisa, pero por dentro estoy tenso. Sé que sobreviviré, sin importar lo que diga el testamento.

			Pero perder el trabajo de mi vida sería un mazazo. A diferencia de mi madre, quien prefirió su dolor antes que criar a su hijo, y de mi padre, que solo se preocupaba por sí mismo, Drakos Development me ha dado algo a cambio de esfuerzo. Las horas, la investigación, las visitas, descubrir qué anhelaban mis vendedores y cerrar venta tras venta. Todo me ha devuelto riqueza, prestigio, reconocimiento.

			Ha llenado el vacío del abandono de mis padres. Ha sido lo único en lo que he podido confiar.

			–«Yo, Lucifer Drakos, en pleno uso de mis facultades, declaro este mi testamento final…».

			Comienza con Rafe. Además de heredar el treinta y cinco por ciento de las acciones de Lucifer en Drakos Development, recibe varias propiedades, una considerable herencia monetaria y el contenido de la biblioteca de la villa en Santorini. También incluye que Rafe mantenga su posición como jefe de las divisiones europea y asiática.

			Noto presión en el pecho. Que le aseguren su trabajo es buena señal para mí. Pero no una garantía.

			El odio se retuerce en mi estómago. Los últimos diez años de mi vida penden del capricho de un viejo moribundo que solo se preocupaba por sí mismo.

			Cuando Alessandra lee condiciones similares para mí, incluyendo que mantenga mi posición sobre Norteamérica, finalmente soy capaz de respirar con normalidad.

			Ni siquiera la muerte de Lucifer había aliviado la carga que llevo desde los ocho años, cuando un hombre al que nunca había visto antes me miró con un desprecio indescriptible.

			Está hecho. Tengo mi parte de Drakos Development.

			Cuando Alessandra lee que Michail hereda el treinta por ciento restante y varias propiedades, dejo de prestar atención. Mi mente repasa los próximos meses. La conferencia de prensa de mañana en Malibú. La evaluación del desarrollo del almacén cerca del Mississippi. La reunión con la junta en París dentro de tres semanas.

			Y después, pienso con una sonrisa, un largo fin de semana en Italia sería la manera perfecta de celebrar…

			–«En cuanto a las condiciones…».

			Regreso al presente y me enderezo.

			–¿Condiciones?

			La presión vuelve a envolver mi pecho. Alessandra me mira con expresión de disculpa antes de continuar:

			–«He aprendido, demasiado tarde, el valor de la familia. Del legado. Por eso, Rafael, Gavriil y Michail deben casarse dentro de un año a partir de la lectura de este testamento y permanecer casados al menos un año, o perderán todo lo que les he legado».

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Juliette

			 

			Dos días después

			 

			Mi madre me llevó a un jardín de mariposas cuando tenía cuatro años. El verano antes de que muriera. Cuando entramos al recinto vallado, un enjambre de mariposas voló a nuestro alrededor. Sus cuerpos rozaron mi piel, sus alas suaves, sus movimientos frenéticos.

			Ahora, mientras observo a las personas entrando al salón de baile, siento ese mismo movimiento, aunque esta vez en mi estómago. Es un cosquilleo de anticipación y resolución, entrelazado con una punzada de duda.

			Anticipación por enfrentar a un Drakos una vez más. Decisión para aprovechar lo que podría ser mi última oportunidad de recuperar el legado de mi familia.

			Y duda. Una que me persigue desde Texas, donde todo comenzó. Dudé en el momento más crucial, cuando más importaba. Fue ahí donde comprendí que todos llevamos dentro la capacidad de convertirnos en monstruos.

			Una sensación pesada me consume, arrastrándome hacia lo más profundo. La duda ha seguido creciendo, minando la motivación que me definió desde mi primera publicación como periodista. Saber que Lucifer estaba a punto de morir acabó por extinguir mi decisión, sumiéndome en el desconcierto. Que el hombre que más odiaba fuera, sin quererlo, el eje de mi carrera profesional es una verdad devastadora para la que no estaba preparada.

			Basta. Abordaré mis problemas más tarde. Ahora, mi misión no es solo asegurarme de que la crueldad de Lucifer terminara con su muerte. Tengo la oportunidad de recuperar lo que robó a mi familia hace catorce años. De devolver algo a una mujer que creó un pedazo de cielo para que yo prosperara cuando mi vida se desmoronaba. La muerte de Lucifer ha puesto esa posibilidad a mi alcance.

			Si los herederos de Lucifer siguen sus pasos y descubro otra historia en el proceso, que así sea.

			La gente entra al salón. Me apoyo contra una columna, catalogando mentalmente a los asistentes. Mi plan inicial era observar la conferencia de Gavriil Drakos, escuchar si alguno de sus planes incluía cierta sección de la costa en Washington.

			En concreto, mi hogar familiar, el que Lucifer robó por centavos al imprudente de mi padre.

			Lo peor es que, en los años desde que Lucifer compró Grey House, la visitó una sola vez. Lo vi llegar con una pequeña mujer rubia. Caminaron por la propiedad. El viento llevó su voz hasta donde los espiaba. No escuché todo, pero sí lo suficiente. Ella quería una casa en la costa, pero no en un pueblo perdido con solo dos cafeterías. No importaba que gente de todo el mundo viajara para disfrutar de la paz de Rêve Beach, o que dos de sus restaurantes hubieran ganado premios nacionales. Solo vio la falta de brillo y se dio la vuelta antes de mirar de verdad.

			Nunca volví a ver a Lucifer en Grey House. La casa fue reformada. Vi cómo ponían un techo nuevo, cómo pintaban el exterior.

			Y luego quedó vacía, burlándose de mi padre y de mí mientras nos apretujábamos en la pequeña cabaña del guardabosques. Vi a mi padre quedarse día tras día junto a la cerca, añorando lo perdido. Su esposa. Su negocio. La segunda mujer que lo amó cuando él no podía amarse a sí mismo.

			Cuando me mudé a Seattle, no le quedaba nada. Solo una cabaña vacía y una botella de vodka que fue su única compañera cuando caminó hasta el borde de un muelle y se sumergió en las frías aguas del Pacífico.

			La ira amenaza con apoderarse de mí. Qué tentador sería agarrar a Gavriil Drakos por su cuello impecable y descargar mi furia.

			Pero eso no lograría nada. Me sentiría mejor, claro. También arruinaría cualquier posibilidad de averiguar si Gavriil sabe sobre Grey House o si podría corregir los errores de su padre. No solo por mí, sino por la mujer que se convirtió en mi segunda madre. Con el objetivo de darle algo más que una cabaña inaccesible para alguien en silla de ruedas durante sus episodios de esclerosis múltiple.

			El dolor se mezcla con la ira. La palabra «madrastra» solía evocar imágenes de villanas. Pero mi padre conoció a Dessie tres años después de que mi madre falleciera y me di cuenta de que era posible amar a alguien más también. Dessie no se metió a la fuerza en mi vida. Se introdujo tanto como yo la dejé, tranquilizándome cuando me sentía culpable, retrocediendo cuando necesitaba espacio.

			Es curioso cómo las pequeñas cosas terminan importando tanto. Un día en el que iba tarde al colegio, encontré un strudel esperándome en la encimera y mi chubasquero ya listo. Probablemente no le llevó más de cinco minutos. Pero cuando levantó la vista y me sonrió desde la sala, con el café en una mano y nuestro gato ronroneando en su regazo, entendí lo bien que encajaba todo.

			Una mujer así se merece lo mejor. No un hombre que se consumió después de un error colosal. Nunca se casaron, pero ella estuvo ahí hasta que la desesperación de mi padre la alejó. Pero no de mí. Cada dos fines de semana conducía de Seattle a Rêve Beach para verme. Cuando mi padre apenas podía cuidarse, ella se hizo cargo de mí.

			Merece tener un hogar propio. No perder su trabajo por una enfermedad que, de forma impredecible, la arranca de su vida y la obliga a vivir en un centro médico que apenas logro costear.

			Inhalo profundamente. Hay demasiado en juego para dejarme llevar por las emociones. Tengo que jugar con cuidado. No hay nada ilegal en lo que hizo Lucifer. Compró la propiedad a una fracción de su valor, aprovechándose de la desesperación de mi padre. Fue horrible, pero no ilegal.

			Hasta hace cinco años, cuando encontré algo criminal con otra víctima. Una manipulada a través de pagos e intimidaciones. No dudé en construir la historia que impulsó mi carrera y expuso a Lucifer como el monstruo que era.

			Un murmullo se eleva cuando sale un grupo al escenario. Rafael Drakos, alto y de mirada fría. Verlo me catapulta al último momento que hablé con Lucifer en persona. Le había visitado después de que se retirara como director ejecutivo. Coloqué la foto de mi padre sobre la mesa y vi el instante exacto en que reconoció al hombre al que había estafado.

			El hielo se extiende por mis venas recordando cómo Lucifer me miró, labios torcidos en una sonrisa cruel mientras me ofrecía vendérmela al valor de mercado. Seis veces más de lo que pagó mi padre.

			Antes de que pudiera responderle, sonrió y dijo: 

			–Sería una pena pelear por esto. ¿Quién sabe qué podría salir a la luz?

			La bebida de mi padre. Sus apuestas. Grey House significaba mucho para mí, pero no lo suficiente como para manchar su memoria. Ni para ir a los tribunales y arriesgar miles de dólares.

			Hoy tengo otra oportunidad. Pero, a diferencia de hace cinco años, esta vez hay mucho más en juego. La recaída de Dessie por la esclerosis múltiple ha superado el mes, siendo la más larga hasta ahora. Ambas nos hacemos la misma pregunta, aunque ninguna lo dice en voz alta. ¿Ha avanzado la enfermedad? ¿Habrá otro período de remisión?

			Mis temores crecen cuando Rafael toma asiento. Necesito Grey House. No para vivir, como una vez soñé, sino para venderla y conseguir el dinero que necesito para que Dessie y yo sobrevivamos. Solo pensarlo me rompe el corazón, pero no tengo opciones. Gano un salario decente, pero no es suficiente para el cuidado que ella necesitará si las cosas se complican con su enfermedad.

			Por mucho que no soporte a Rafael y su actitud sombría, él no es mi objetivo hoy.

			Mi mirada se desplaza hacia el hombre detrás del podio. Una chispa se enciende en mi estómago. Hombros anchos, cabello caoba y una sonrisa confiada que utiliza como arma. Cabello espeso peinado hacia atrás, mandíbula cuadrada, pómulos cincelados que me producen envidia. No es justo que sea tan atractivo.

			Hemos interactuado en conferencias de prensa. A diferencia de su padre, nunca ha evitado mis preguntas ni amenazado con echarme. Como jefe de la división norteamericana, es el poseedor más probable de Grey House.

			La pregunta es: ¿qué planes tiene Gavriil Drakos para Grey House? ¿Sabe que está en la lista de propiedades familiares? Por lo que he observado, es obsesivo con los detalles. Pero ¿una casa victoriana en la remota península Olímpica habrá captado su atención?

			Necesito averiguar si lo sabe y cuáles son sus planes. ¿Hará lo correcto y pagará la diferencia? ¿Aceptará ponerla a mi nombre? ¿O tendré que hacerlo público y revelar un escándalo que no puede permitirse mientras intenta demostrar que no es como su padre?

			Nuestras miradas se cruzan. Su sonrisa se ensancha, un desafío que me irrita tanto como me provoca un escalofrío. Me obligo a ignorarlo. No voy a distraerme. Haré lo que sea necesario para recuperar Grey House. Para cuidar de Dessie.

			Le sonrío de vuelta. Derribar a Gavriil Drakos y su monumental ego será un placer adicional.

			 

			 

			Gavriil

			 

			La veo al borde del salón, perdida entre la multitud, pero con sus ojos clavados en mí y una sonrisa que destila seguridad. Algo parecido a la admiración calienta mi pecho, aunque con cierta renuencia, mientras arqueo una ceja hacia ella.

			Que empiece el juego, Grey.

			Volé de Nueva York a Malibú después de mi reunión con Alessandra. El sol de California no alivió la tensión que se enroscó en mí como una serpiente desde que tuve conocimiento del ultimátum de Lucifer.

			Tensión que se intensificó al enterarme de que Juliette Grey, la reportera que logró arrodillar a mi padre, estaría presente hoy.

			No tengo nada que ocultar. Pero eso no significa que ella no haya descubierto algo ilícito que Lucifer hizo y que podría llevar a la empresa al abismo. No recuerdo una publicación suya que no haya mencionado a Drakos Development. Su obsesión es lo último que necesito, especialmente cuando mi prioridad es encontrar una esposa que se quede conmigo un año.

			A diferencia de los demás, vestidos con marcas de lujo, Juliette lleva una sencilla camiseta blanca bajo un blazer gris barato y pantalones negros. Su cabello oscuro está recogido en una cola de caballo. Escaneo su atuendo y levanto una ceja. Ella responde con un pulgar arriba.

			Mis labios se contraen. Tiene agallas.

			Aparto la mirada. Confiada o no, sigue siendo una amenaza. Quiero que vea cómo tranquilizo a los inversores, cómo Drakos Development prosperará.

			Hago un recorrido visual. Las lámparas reflejan la luz del sol, iluminando un espacio donde las ventanas ofrecen vistas de césped perfectamente cuidado, majestuosas palmeras y el océano Pacífico. Elegancia. Prestigio. Riqueza. Todo lo que representa mi visión para la compañía.

			The Royal fue una elección acertada. Es el hotel más lujoso de Malibú y también mi primer gran logro desde que ordené nuestra incursión en la industria hotelera. Mi padre me llamó bastardo tonto por siquiera intentarlo.

			Incluí una botella de coñac Rémy Martin con el informe del primer año. La nota sugería servirse una copa antes de leerlo. Nunca respondió, pero había dejado claro mi postura.

			Ahora, con él fuera, Rafe y yo podemos llevar la compañía más allá del egoísmo y escándalos con el que manchó su legado.

			Aunque ya no es su legado. Sonrío. Ahora es nuestro.

			Afortunadamente, Michail no quiere tener nada que ver con esto. Después de investigar Sullivan Security, está claro que no necesita los miles de millones que genera nuestra compañía.

			Echo un vistazo a Rafe. Asiente. Enfrento al público, enterrando mi odio hacia el hombre que me engendró:

			–Buenos días. Nos presentamos aquí hoy, mi hermano y yo, con una profunda tristeza en el alma, pero también con un inmenso orgullo.

			Todo mentira. Cuando Rafe me dio la noticia, solté un suspiro de alivio. Luego sonreí. Seguí sonriendo mientras brindaba por su fallecimiento. Muchos se sorprenderían por mi insensibilidad. Me acusarían de ser frío.

			Tienen razón. Mi corazón fue arrancado hace veinticuatro años cuando mi madre murió, sola y pobre, mientras mi padre vivía como un rey a kilómetros de distancia.

			Recito el discurso que ha redactado el departamento de Relaciones Públicas. Es basura empalagosa que honra los logros de mi padre. Mis dedos se tensan cada vez que digo su nombre.

			Respiro hondo y libero lentamente el aire mientras me obligo a encontrar la calma. Debo pensar en el futuro de Drakos Development North America.

			Un futuro sin Lucifer.

			Con ese pensamiento, me concentro en el micrófono.

			–El legado de nuestro padre vivirá a través de la continua expansión de Drakos Development.

			Termino el discurso sentimental y me sumerjo en el verdadero motivo: la creciente lista de proyectos de mi división en la costa oeste. Un murmullo recorre la sala, alimentando mi confianza mientras comparto los tres proyectos de los que estoy más orgulloso.

			–The Serpentine, apartamentos de lujo en Catalina. El Cooper Industrial Park, junto al puerto de Los Ángeles. Y la renovación del complejo Edgware en Seattle –recito los nombres mientras murmullos de aprobación recorren la multitud.

			Mis ojos regresan a la mujer contra la columna. Brazos cruzados, una pierna sobre otra. Pose casual que combina con su sonrisa burlona.

			Pero algo ha cambiado. Su cuerpo ya no está relajado, sino tenso. Hombros rígidos, barbilla levantada. A pesar de su pequeña estatura, no parece inocente. Ha arrastrado a Drakos Development por el lodo durante años. Es gratificante verla alterada.

			Inclino la cabeza hacia ella, tratando de provocarla.

			En lugar de fruncir el ceño o marcharse, una esquina de su boca se curva en una media sonrisa. Siento un leve hormigueo en la piel, y no me gusta. Siempre he preferido las mujeres suaves, cálidas y complacientes. No criaturas duras y orgullosas como Juliette Grey.

			Me vuelvo hacia el público y sonrío.

			–¿Alguna pregunta?

			Las manos se levantan. Respondo a la mayoría, delegando en Rafe un par sobre Europa y Asia. La buena energía es palpable. Me alimenta mientras sonrío y converso.

			Y entonces la veo. Su mano levantándose lentamente, sus dedos agitándose hacia mí. Mi primera reacción es ignorarla, lo cual me irrita. No soy de los que huyen de una pelea. No lo he hecho desde los cuatro años.

			–Señorita Grey.

			Las conversaciones se silencian. Todos conocen a Juliette. Se ha hecho un nombre apareciendo en cadenas de noticias y pódcasts para hablar sobre sus reportajes. Suele desaparecer durante meses, solo para reaparecer con informes sobre desfalcos, lavado de dinero, fraudes o –la especialidad de mi padre– sobornos. Ha costado a empresas miles de millones.

			No a la mía. No esta vez.

			–Primero, mis condolencias por su padre, señor Drakos.

			La tensión aprieta mi cuello. Responder condolencias es difícil cuando no sientes ninguna. Pero no hay sonrisa sutil ni intención oculta en las palabras de Juliette. Parece sincera.

			–Gracias –me obligo a decir.

			–Mencionó proyectos a gran escala en áreas metropolitanas. ¿Algún plan para expandirse a círculos más pequeños?

			Ella sabe algo.

			Desde el otro lado del salón, siento su anticipación, la emoción mientras busca algo nuevo.

			El problema es que no sé qué estará rondando su mente. Ninguno de nuestros planes incluye proyectos fuera de grandes ciudades.

			–No por el momento.

			La sala contiene la respiración, esperando a que lance una de sus típicas preguntas en las que revela su objetivo.

			–Gracias –responde sin más.

			Sorprendido, solo puedo mirarla mientras sonríe, asiente y sale del salón.

			El silencio domina la sala por un instante antes de que las conversaciones estallen, llenas de preguntas sobre la actuación de Juliette. Las miradas curiosas y los rostros preocupados se multiplican a su alrededor.

			Aprieto los dientes. Quizá su intención sea vincular su nombre con Drakos. Poner al mundo en alerta de que mi compañía está en su punto de mira.

			No miro hacia la puerta. Ya me ocuparé de ella más tarde.

			De una vez por todas.

			Me giro y le muestro a la audiencia una pequeña sonrisa.

			–¿Siguiente pregunta?
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